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Capítulo 1

SOLEDAD COMPARTIDA

Suelo encontrar la inspiración para crear mis versos en la nostalgia, y esta
vez la encontré en tu mirada, profunda y misteriosa, debo confesar que la
primera vez que te vi no podía dejar de hacerlo, pues cada poro de tu
cuerpo desprendía misterio, y yo, ¡yo soy jodidamente curiosa!

Mi intención no es enamorarte mucho menos enamorarme, un corazón en
luto como el mío es lo que menos desea, solo tenía una necesidad enorme
por conocerte y quizá dialogar con tu soledad e invitarte a tomar el té con
la mía.

En palabras simples eres agradable, pero en mi lenguaje eres un chico
extraordinariamente especial, con una mente aún más que sorpréndete,
considero que tienes una estabilidad emocional más fugaz que la mía y el
alma más llena de melancolía que de vida. No fue agradable saber que
esa clase de sentimientos son los causantes de ese misterio en tu
persona. Al intercambiar nuestras trágicas historias, perdí la preocupación
de que estuvieras en una relación y comenzó a importarme más tu
agonía, entendí que a personas como tú y como yo, con el alma rota, el
amor solo nos corta.

Si pudiera plasmar esa melancolía que desbordan tus ojos en las letras, lo
haría, porque de eso se trata la poesía, de vaciar el alma de lo que nos
asfixia y nos mantiene en constantes altibajos, si pudiera, le daría magia a
las palabras para entrar hasta tu alma y sanar tus heridas, encendería la
luz que llevas dentro para que pudieras mirar lo capaz que eres de apagar
el fuego de tus tormentos, lo capaz que eres de renacer más fuerte que
un león, y conseguir el alivio que necesita tu alma para comenzar de
nuevo y creer, porque a veces es necesario tener un soplo de fe que nos
permita confiar una vez más en que el poder de volver a vivir depende de
nosotros.

Quizá tu no me necesitas a mí, te necesitas a ti, sin miedos, sé que
puedes brillar con tanta fuerza como los fuegos artificiales en tus pupilas
aquella noche, tu luz es tan brillante que aun estando en la oscuridad de
tu soledad no puedes ver más allá, pero confió en que lo lograras, y
cuando eso pase tal vez me olvides, y estoy preparada para eso, yo te
mirare desde la sombra de tu ausencia, entre las habitaciones de mi
soledad te echaré de menos pero la sonrisa que tengo esperando por ese
día, facilitara la despedida.

Debes tomarlo un poco más enserio porque el tiempo escapa como un
secreto en bocas ajenas, no deberías de pensar más que lo que deseas es
inalcanzable, qué esperas demasiado, o que todo es injusto, eres



diferente, con una mentalidad extraordinaria, piensa que es importante
complacerte en todos los sentidos y en todas tus dimensiones, porque mi
querido amigo, pocas personas son deliberadamente libres de
pensamiento, como lo eres tú.

Nos conocimos cuando el universo lo quiso, no en el momento en que me
hubiera gustado, fuiste inspiración de mi fuerza para tomar ciertas
decisiones sin hundirme en un abismo, queriendo mantenerme a flote
para ayudarte a estancar tu ancla a la orilla de la vida, y es lo que
entiendo como misión tuya en mi vida, sé que entre nostalgias y tristezas
no habría oportunidad de besar tus labios, incluso he llegado a la
conclusión de que no debería si quiera pensarlo, que he de guardar
respeto siempre, tal vez no a tu relación, pero si a nuestro duelo.

Con certeza puedo decirte lo seductora que es tu personalidad, la magia
que hay en tus ojos y lo bien que resultaría tu boca en la mía como
anestesia a mis dolores, con esto no trato de convencerte de hacer algo,
al contrario, solo trato de llevar honestidad en cada línea, y ni siquiera
espero una respuesta a mis tímidas confesiones, porque descubrí que tu
no necesitas un cuerpo, ni un alma que te entienda y sonría para ti aun
entre las tinieblas, solo te necesitas a ti viviendo como nunca y dejando
de morir como siempre.

Sé que yo no soy la indicada para ofrecerte un verso con palabras lindas y
promesas de enamorados, ni debería ofrecer regalarte las estrellas en
cajas de cristal para iluminar tus días oscuros y de soledad, tampoco
debería ofrecer la locura de ir a buscar entre el infinito los motivos para
que despiertes feliz cada mañana entre otras cosas soñadoras que omitiré
escribir.

Sé que no son mías las noches que iluminarás con tu sonrisa, pero me
encantaría que lo hicieras, la vida puede ser mierda y el destino puede
parecer jodernos, pero siempre habrá algo más que eso esperando entre
las estrellas por quienes se atrevan a probar más allá de lo amargo.

Te dejo una parte de mí en este texto, la parte de mi esencia
perteneciente a ti, olvídame mañana, o quizá hoy, pero víveme cada que
me leas y dibuja esa hermosa sonrisa en tu decadente rostro porque lo
más bello que puedo ofrecer a un humano especial como tú son mis
letras, no son las más profundas y precisas, tal vez me falta demasiado
vocabulario para expresarte lo que intento decir en ellas, sin embargo,
quisiera agradecerte por ser mi inspiración y tranquilidad, porque logré
olvidar mi agonía al lograr que tu soledad sea compartida a ratos con la
mía, ayudar a disminuir la soledad ajena y conocer el mundo de otras
cabezas, me hace sentir algo menos miserable.

Temo que tu deseo final sea la soledad y eso no es negociable, sin



embargo dentro de la soledad existe la compañía de otra soledad…

Gracias por dejarme entrar en tu vida.
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